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Por su importancia determinante en la historia argentina, 
hablar de la economía de la Ciudad de Buenos Aires conlleva el

riesgo de escribir una historia económica de todo el país. Las
diferencias son tenues, y aquello que sucede en Buenos Aires

tiene –y tuvo- un fuerte impacto en las economías del resto de
la Argentina; de allí la dificultad de establecer una evolución

propia del pasado y presente de los aspectos económicos de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Conscientes de que las in-
terrelaciones son permanentes, puesto que la ciudad, sus ciu-

dadanos, su devenir no están separados del resto de la Nación,
trataremos de establecer algunos elementos de historia econó-

mica de la Ciudad de Buenos Aires, su situación actual y las
perspectivas posibles.  
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La fundación 81 por parte de Juan de Garay el 11 de
junio de 1580 marca la necesidad de contar con
puertos de tránsito más expeditos hacia España.
Nada sorprendente, puesto que “abrir puertas a la
tierra” estaba en la lógica económica de la coloniza-
ción peninsular, basada en las actividades mineras
extractivas, cuya base era Potosí. Esta conducta
también está avalada por la teoría. En efecto, los
primeros pensadores económicos, en torno a la es-
cuela mercantilista, sostenían que la fuente princi-
pal de riqueza reside en la acumulación de metales
preciosos.

De este modo, el saqueo secular de oro y plata
americanos obraron como gigantesca acumulación
primitiva de capital para el desarrollo europeo. 
En 1617 Buenos Aires deviene la sede de la Goberna-
ción del Río de la Plata, bajo la dependencia del Vi-
rreinato del Alto Perú. Comienza entonces una com-
petencia con Montevideo y Lima, basada en la mejor
calidad y accesibilidad de los puertos; disputa que
parece zanjada, al menos por un momento, cuando
Carlos III designa a Don Pedro de Cevallos primer vi-
rrey del Río de la Plata. Buenos Aires pasa a ser ciu-
dad capital y comienza el protagonismo económico
que, con idas y vueltas, nunca mas cederá.

El 2 de febrero de 1778 Buenos Aires recibe la autori-
zación por cédula real para comerciar con todos los
puertos habilitados en la costa de Chile y Perú;  se re-
bajaron, además, los derechos aduaneros. El 12 de
octubre de 1778 entra en vigencia el reglamento y
aranceles reales para el comercio libre de España e
Indias, que fue el ordenamiento formal destinado a
integrar en forma económica a España en América. 82

Estos hechos dieron paso a la creación de la aduana
que comenzó a funcionar el 1 de marzo de 1779, jun-
to con la de Montevideo, pero dependiente ésta de la
de Buenos Aires.

De ser una sede administrativa sin importancia en el
esquema colonial, pasó a convertirse en la vía de ac-
ceso comercial obligado de la pampa húmeda, debi-
do al esquema de libre comercio que acentuó el pro-
greso de la ganadería litoraleña. La nueva economía
empezó a girar en torno a la comercialización de cue-
ros y las manufacturas españolas.

La aduana porteña aumenta su importancia en la me-
dida que crecen sus rentas gracias al intercambio co-
mercial, en desmedro de las economías del “interior”.
Sobre todo la agricultura que quedó subordinada y
las incipientes industrias de aquellas regiones, sin po-
sibilidad de competir frente a las mercancías traslada-
das en las naves de registro. 

Los tiempos cambian, el pensamiento mercantilista
cede, poco a poco, la primacía a las ideas fisiocráticas.
Lejos de centrar el desarrollo económico en el ateso-
ramiento sistemático, los fisiócratas argumentaban

que el trabajo agrícola era la base de la riqueza de las
sociedades. Comprendemos entonces cómo el cen-
tro de gravedad de la economía se desplaza desde el
norte –el Alto Perú– hasta la Ciudad de Buenos Aires,
exportadora de los frutos del país. 

En ese entonces, Buenos Aires contaba con una acti-
vidad industrial basada en la salazón y la curtiembre
de cueros. Estos establecimientos estaban localizados
en áreas adyacentes a los puertos de Ensenada y Ba-
rracas. Otra actividad, al comenzar el siglo XVIII, es la
existencia de numerosos hornos de ladrillos, que de-
notan un cierto auge de la construcción debido a la ex-
pansión demográfica, sostenida aunque incipiente.

Etapa Colonial La Ciudad-Puerto

Plan de 
la ville 
de Buenos
Ayres, Félix
de Azara,
1800
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Como suele suceder en vísperas de transformacio-
nes, la administración y el comercio españoles vi-
vían del recuerdo de una situación anterior, donde
había suficiente legitimidad para preservar sus pri-
vilegios. Otros sectores sociales, ligados a intere-
ses comerciales ajenos al monopolio español, to-
maron más fuerza a medida que las barreras co-
merciales eran ignoradas (de hecho o de derecho).
Allí estaba el pensamiento fisiocrático para otorgar
viabilidad a una sociedad con predominancia agrí-
colo-ganadera. 

Se fueron sucediendo los acontecimientos a escala
internacional (las invasiones inglesas de 1806 y
1807, la ocupación de España a manos de los fran-
ceses) y nacional, y en Buenos Aires el peninsular
es desplazado por el criollo. Las preocupaciones

económicas no estuvieron ausentes de ese momen-
to histórico. 

En efecto, Manuel Belgrano en sus funciones como
Secretario del consulado, se muestra preocupado
por el desarrollo de la industria. Con notable visión
de la importancia de esas actividades para el desa-
rrollo nacional, escribe en el Correo del Comercio:
“La importación de mercaderías que impidan el con-
sumo de las del país o que perjudiquen el progreso
de sus manufacturas y de su cultivo, lleva tras sí, ne-
cesariamente, la ruina de la nación”. El traductor de
Francois Quesnay al castellano tenía también una
determinada visión económica, que será el eje de las
disputas económicas desde entonces. 

¿Cuál era el panorama productivo de la Ciudad de
Buenos Aires en el momento de la independencia?
Como datos ilustrativos de la evolución industrial en
Buenos Aires durante la primera mitad del siglo XIX,
puede señalarse que en 1816 se instala una fábrica
de aceite, en 1818 se empiezan a fabricar armas de
repetición y en 1826 comienza la elaboración de
manteca.

De acuerdo con la recapitulación industrial efectuada
por Alcides D’Orbigny sobre la base de las “patentes
de la ciudad de Buenos Aires”, en 1828  existían en la
Ciudad 21 sombrererías, 11 fábricas de chocolate, 5
de peines, 6 de carruajes y 14 de licores. Esta estadís-
tica puede ser completada con los datos del almana-
que de 1830 que consigna: 6 fábricas de fideos, 11 de
velas, y 3 caleras. Las diferencias entre ambos regis-
tros (cuando se trata de establecimientos del mismo
rubro) son imputables a imprecisión en el recuento.

Estos arqueos proponen también una distribución ar-

AÑO HABITANTES

1779 24.205

1801 40.000

1810 44.800

1855                                                    90.076 *

1869                                                  177.787 **

POBLACION DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES
NUMERO DE HABITANTES

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Boyer, Richard y
Keith Davies, Urbanization in 19th. Century Latin America,. Statis-
tics and Sources. Latin American Center. University of California.
Los Ángeles. 1983. *Censo de población de la confederación;
**Primer censo poblacional argentino.

Aires de liberación

Primera
Moneda
Argentina,
Potosí, 1813

bitraria entre fábricas y artesanías, pues resulta, en ri-
gor, difícil distinguir unas de otras, ya que en muchos
casos el tamaño de las llamadas artesanías y la canti-
dad de personal empleado era mayor que el de las de-
nominadas fábricas. Pero en estos atisbos de indus-
trialización se empieza a distinguir el germen del plan-
teo proteccionista. El siguiente cuadro permite distin-
guir por el tipo de emprendimientos, que atendían só-
lo las necesidades primarias de consumo interno.
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LOS PRIMEROS ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES DE LA
CIIUDAD DE BUENOS AIRES POR FECHA Y RUBRO 

Fuente: Boletín de la Unión Industrial Argentina, número 115, 8 de
junio 1889 en Panettieri, José, Proteccionismo, liberalismo y desar-
rollo industrial, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1983.

ESTABLECIMIENTO INDUSTRIAL RUBRO FECHA

Cayol y Cía. Cocinas de hierro 1838

B. Cayol Cocinas de hierro 1844

Zolezzi Fabrica de rapé 1844

Ubaled y Borelli Calderería 1847

Noel y Lasalle Dulces 1847

Badaraco e hijo Astilleros 1848

Ramírez Guitarras 1850

Vda. De Marius Licores 1850

Ansaldo y Cia Calzado 1852

Videla Talabartería 1853

Dartigues Alambre tejido 1854

Serré e hijos Bolsas 1854

Cantrot Carpintería 1854

Petray Carpintería y herrería 1854

Muzio y Cia Calzado 1856

Paladino Cocinas 1857

Casa Amarilla Fundición 1858

Fontana Taller Mecánico 1858

Bieckert Cervecería 1860

Baumana Sastrería 1860

Espoille Tornería de madera 1860

Forcher Panadería 1860

Peuser Est. Gráfico 1860

Bianchetti y Bonacci Balanzas 1861

La Argentina Fabrica de Chocolate 1862

Videla Curtiduría 1862

Godet Fabrica de Chocolate 1862

Hnos. Schwartz Herrería 1863

Onetto Fideos 1863

Merlo y Cia. Taller Mecánico 1863

Progreso Argentino Astillero 1865

Dalié Escobas 1865

Buenos Aires y el modelo agro-exportador

Remonde Herrería 1866

Alitzky Fotolitográfica 1866

Cardella Carruajes 1867

Caire e hijos Sastrería 1867

Craviotto Carpintería mecánica 1867

Robión Trabajos en cabellos 1868

Sommer Tornería y aserradero 1868

Gomez Talabartería 1868

Comte Fabr. Billares 1868

Grande Grabador 1869

Solons y Cia Herrería mecánica 1869

Bernasconi Taller de dorado 1869

Barcellone y Cia. Confitería 1869

Cerdeira Panadería 1869

Plano
de John
Coglhan
para mejoras
en el puerto
de Buenos
Aires, 1859

Vista de la
fábrica de g
as en Av. Del
Libertador
(Barrio
Retiro), 1880

La Argentina en general y Buenos Aires en particular,
conocieron varios estilos de desarrollo. La genera-
ción del 80 estableció las pautas económicas, políti-
cas y sociales para un país basado en la explotación
agropecuaria, con fuerte articulación externa con el
Imperio Británico. La división internacional del traba-
jo, teorizada con éxito por David Ricardo en Inglate-
rra, especificaba que cada nación debía especializar-
se en el bien que produjese con menor cantidad de
horas de trabajo; todas las naciones harían igual, y
entonces el comercio internacional permitiría abas-
tecer a todos por igual. Este argumento convenció a
los británicos que debían perseverar en la industria-
lización, y a los demás países que la industria era al-



ficativo en kilómetros de vías, como lo demuestra el
siguiente cuadro.

Al tiempo que Buenos Aires creció, las primeras redes
de transporte comenzaron a estructurarse, con el con-
siguiente aprovechamiento de las tierras por enton-
ces periféricas. Desde 1898 los tranvías eléctricos des-
plazaron a los que usaban tracción a sangre; entre
mediados y fines del siglo XIX se estableció la red fe-
rroviaria que servirá a la futura ciudad metropolitana.
En 1911 se empezó a construir la primera línea de tre-
nes subterráneos que se concluyó tres años después.
A mediados de los años veinte comenzaron a circular
autobuses y, desde 1928, compitieron con ellos los
transportes urbanos colectivos de pasajeros. 83

La ciudad fue creciendo con la integración de la pobla-
ción, tanto en las actividades económicas como en el
territorio. Así, en 1905 el 72,5 % de los habitantes tenía
acceso al agua potable. Pero el problema habitacional
de los sectores populares comenzó a ser importante
en la vida social de la ciudad, llegando a motivar una
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go muy secundario. Vivir del campo. Buenos Aires
fue la puerta de este esquema, declarada capital de
la República Argentina, el 21 de septiembre de 1880,
por ley dictada bajo el gobierno del presidente Nico-
lás Avellaneda. Esa ciudad era receptora de las mi-
graciones de ultramar. Así aumentó su participación
en la población total de la Argentina: según el censo
poblacional de 1895, la Ciudad concentraba el 16%
de la población nacional contra un 20% en 1914, con
más de un millón y medio de personas. 

Ya podemos hablar de la entrada de Buenos Aires en
la modernidad. La ciudad se estructuró en torno de
dos ejes: norte-sur y centro-periferia. El primero se-
paró a la población por niveles socioeconómicos: en
el norte los grupos de mayores recursos; la periferia
(dentro entonces del territorio de la Capital Federal)
posibilitó el asentamiento de los grupos que ascen-
dieron socialmente, representados por la segunda
generación de inmigrantes que accedió a la peque-
ña propiedad residencial. En esa expansión, fueron
las líneas férreas, que salían de su centro hacia el
"interior" del país, tomando los rumbos norte, oeste
y sur, los ejes de la estructuración física en la expan-
sión urbana. Desde fines del siglo XIX, y hasta prác-
ticamente nuestros días, se extendió desde la ciu-
dad hacia el resto del país con un incremento signi-

POBLACION TOTAL DE ARGENTINA Y DE BUENOS AIRES

ZONA 1895 1814 1947

Total del país 4.044.911 7.903.662 15.893.811

Buenos Aires 663.854 1.575.814 2.981.043

Relación 16.41% 19,94% 18,76%

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC por censos
nacionales.

EXTENSION DE LA VIA FERREA NACIONAL

AÑOS Kms.

1869 39
1860 732
1870 2.556
1880 9.432
1890 9.432
1900 16.563
1910 27.993
1920 33.884

Fuente: Elaboración propia en base a datos del MOSP (1962), tabla
1, apéndice III.

insólita huelga de inquilinos en 1907, que desde la ciu-
dad se extendió al resto del país; reclamaban rebajas
sustanciales en los precios de los alquileres y la mejo-
ra de las condiciones higiénicas. Con el auge urbano
nace el conventillo, respuesta hacinada a los desequi-
librios de la oferta y demanda habitacional.

Como la expansión de la ciudad84 fue sustentada por
la red ferroviaria que conectaba con localidades cer-
canas del norte y el oeste, la electrificación de algunas
líneas entre 1916 y 1931 permitió una considerable
disminución de los tiempos de viaje y amplió el área
de influencia de la ciudad. Este fenómeno se comple-
tó en red con el crecimiento de los tranvías y luego de
los autobuses. Esto posibilitó vivir en lugares más
alejados, sobre las mismas líneas férreas o más lejos
de sus estaciones, penetrando en el territorio que
quedaba entre las líneas. Cuando la crisis económica
internacional (1929-30) arrastró al modelo de desarro-
llo agroexportador, la configuración urbana de Bue-
nos Aires se encontraba ya consolidada, con sus vir-
tudes y sus vicios.

POBLACION DE LA CAPITAL FEDERAL 
RESIDENTE EN CONVENTILLOS

1880 1.770 51.915 29

1883 1.868 64.156 34

1887 2.835 116.160 41

1904 2.462 138.188 56

AÑO CONVENTILLOS HABITANTES RELACION

Fuente: Elaboración propia en base a cuadro elaborado por Sergio
Bagú, a partir de censos municipales, de estadísticas municipales
y del texto de Nicolás Besio Moreno, Buenos Aires, puerto del Río
de la Plata, capital de la Argentina, Buenos Aires, 1939.



tan industrial “el zapatero que hace los zapatos como
el curtidor que curte los cueros”. 85

En cuanto a la localización de estas industrias, el cen-
so de 1895 revela que existen 8.439 fábricas, que re-
presenta la tercera parte de los establecimientos y la
mitad del capital invertido en industria está localiza-
do en la Capital Federal. Es interesante comparar es-
tos datos con los obtenidos en 1935. En efecto, se ob-
serva que, según la información proporcionada por
este último censo, se concentran en la Capital Fede-
ral 11.322 establecimientos industriales con 255.000
obreros, lo que representa el 43,6% de la industria to-
tal del país, siguiéndole en orden de la Provincia de
Buenos Aires con el 30,9%. Ello se debe sobre todo a
la fuerte radicación de industrias extranjeras estable-
cidas en nuestro país entre los años 1927 y 1932, en
especial en los sectores de fabricación de cubiertas,
armados de motores para vehículos, productos quí-
micos y farmacéuticos. El corazón industrial de la Ar-
gentina nace en el Conurbano y en la Ciudad de Bue-
nos Aires. 

Las dificultades del modelo agro-exportador alenta-
ron el desarrollo industrial. Así es como desde la cri-
sis del treinta hasta la Segunda Guerra Mundial creció
un modo de producir, consumir y distribuir basado en
el mercado interno. Vivir de la industria. Su ejecución
fue dirigida por el Estado, que la financió con la apro-
piación de una parte del excedente agropecuario. La
mano de obra provino de una importante migración
interna hacia los centros industriales sumada a una
todavía significativa inmigración externa. 

Parece existir una constante histórica. Está marcada
por el logro de la independencia en el momento de
las guerras europeas de la Revolución y el Imperio
francés (1792-1815), que fue el primer momento en el
cual el lejano Virreinato adquirió entidad de Nación.
El segundo momento abarca la combinación de la
Gran Guerra (1914-1918), la depresión global de 1929,
que duraría varios años, y la Segunda Guerra Mun-
dial. Aquí también el “centro”, industrial y civilizado,
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EPIGRAFE

El rol de Buenos Aires en el modelo industrial

Aviso de la Compañía
Primitiva de Gas

Una industria incipiente y complementaria

En 1853 la población ocupada en la industria en la
Ciudad de Buenos Aires alcanzaba a más de 2.000
obreros. Veinticinco años más tarde (1878) se produ-
ce el primer gran crecimiento industrial, que coincide
con la instalación de los ferrocarriles y la aparición de
los frigoríficos, actividades ambas relacionadas de
modo directo con el comercio de exportación. Así, de
las 850 industrias existentes en 1853, encontramos
4.700 en 1887, cifra que se duplicaría sólo diez años
más tarde. A partir de 1880 podemos considerar que
la producción fabril aumenta de manera significativa. 

En 1875 se crea en la Ciudad de Buenos Aires el “Club
Industrial” por iniciativa de un entusiasta grupo de
artesanos y pequeños productores independientes,
con el propósito de fomentar y defender la industria
nacional. Se llamaron a sí mismos industriales, y co-
rrespondería la calificación si nos atenemos a la defi-
nición que dan de la industria: “Todo oficio, arte o
profesión mecánica que se ejerce”, siendo para ellos

El viejo
Hotel de
Inmigrantes.

Estación del Ferrocarril del Oeste en Plaza Lavalle



73

Elementos para la historia económica de la Ciudad de Buenos Aires

aunque ocupado en sus propios problemas, otorgó a
la “periferia”, semi-bárbara y agrícola, el margen de
maniobra para gestar una nueva fórmula económica
para responder a la necesidad de sobrevivir.  

Es así que aparece, tanto por circunstancias externas
como por las potencialidades latentes en el territorio
nacional –y en la ciudad-puerto- una nueva modali-
dad de desarrollo económico basado en la industria-
lización sustitutiva de importaciones. La teoría de la
división internacional del trabajo había mostrado sus
claros límites. Atrás quedaba la ilusión de que era lo
mismo carne, trigo o acero: la desigualdad de los tér-
minos del intercambio, expresados por el aumento
constante de productos agrícolas para conseguir la
misma cantidad de manufacturas, nos condenaba a
la producción de bajo valor agregado a cambio de
productos industriales. El país y su capital eran de-
masiado grandes como para encajar a sus habitantes
en un esquema agroexportador cerril en lo económi-
co, cerrado en lo político, excluyente en lo social. 

La primera manifestación de ese nuevo estilo de desa-
rrollo que cambiaría la fisonomía de la Ciudad de Bue-
nos Aires, fue la aparición, primero, de un número res-
tringido de emprendimientos industriales, dedicados
a la producción de bienes básicos en gran volumen;
luego una vasta proliferación de empresas medianas
y sobre todo pequeñas, cuya vocación productiva era
responder a las necesidades masivas del mercado ur-
bano nacional, antes alimentado por las manufacturas
europeas para los estratos sociales más altos. 

Es la ciudad que ofrece los principales factores para
localizar las nuevas actividades, en particular a tra-
vés de una infraestructura urbana de mejor calidad y
de mayor importancia. Para mediados de la década
del cuarenta, los trenes subterráneos tenían casi la
extensión que mantuvieron por cincuenta años, lo
que habla de la pujanza de aquellos tiempos y de la
posterior lentitud. Era la época en los que tomó for-
ma la red vial de la ciudad, fue construido el Aeropar-
que en Capital Federal, el aeropuerto internacional
de Ezeiza y la autopista que lo conecta con el centro.

De este modo, los establecimientos fabriles se locali-
zaron con prioridad en el aglomerado urbano de
Buenos Aires. Es una ciudad en plena etapa de in-
dustrialización, con los consiguientes cambios en el
paisaje urbano, pero también con un fuerte impacto
en lo social y hasta en la geografía: el sur industrial
continúa en lo que todavía no se llamaba el Conurba-
no Bonaerense. Aunque lejos de contribuir a un equi-
librio más armónico entre la ciudad-puerto y el resto
del territorio, la industrialización sustitutiva de im-
portaciones consolida el predominio de la Ciudad de
Buenos Aires en el desarrollo nacional. Pronto habla-
rán de “la cabeza de Goliath”. Entre 1935 y 1945 la ciu-
dad metropolitana (Ciudad de Buenos Aires, primer

Usina
eléctrica
del Dock
Sud

y segundo cinturón industrial) creció a una tasa me-
dia anual del 3,2%86, en un contexto de desarrollo
económico y cierta distribución de las riquezas. Los
beneficios del crecimiento industrial se distribuyeron
en todo el cuerpo social, como causa y consecuencia
de la sustitución de importaciones, que precisaba de
calificación en los empleos, de consumo masivo, de
un ideal social basado en la clase media urbana y en
la clase obrera integrada. Fueron los tiempos del pri-
mer peronismo. 

En 1947, el tejido urbano cuyo centro era Buenos Ai-
res rondaba los cinco millones de habitantes y repre-
sentaba el 30% de la población total del país; en 1960,
ya superados los 6,5 millones, concentraba el 34%  de
la población nacional. Se configuró una estructura ur-
bana sin medida con las dos ciudades que le seguían
en tamaño de población (Córdoba y Rosario), que
apenas pasaban el medio millón de habitantes. 

Aviso de
“Cigarrillos
Centenario”
y de
automóviles
“Ford”



Un análisis efectuado en torno a las más grandes
empresas industriales87, de acuerdo con su volumen
de ventas durante el año 1966, permite formular al-
gunas observaciones sobre el volumen y las tenden-
cias de localización de las industrias. 

Los sectores industriales considerados son la meta-
lurgia; química y productos medicinales; vehículos y
maquinarias; tabaco, textil; cemento, cerámica, vi-
drio; petróleo y minería; alimentos y bebidas; made-
ra; caucho; papel, celulosa e imprenta; maquinarias
y artefactos eléctricos. 

En ese estudio88 se advierte que desde 1882 hasta el
comienzo de la Segunda Guerra Mundial (57 años),
se instalaron en la Capital Federal y sus alrededores
60 grandes empresas, lo que significa cerca de una
radicación por año. 

En cambio, desde 1939 hasta 1966, son 83 empresas,
lo que significa que en un lapso menor de 30 años la
proporción de instalación de grandes plantas indus-
triales fue de más de 3 por año. Esta industrialización
de un tejido urbano en expansión marca un alto di-
namismo demográfico: de 500.000 habitantes en
1914, los partidos del conurbano albergan un millón
de personas en 1939 y dos millones en los sesenta,
excluída la Capital Federal. 

Podemos observar, además, que la tendencia en la
localización de industrias ha seguido una secuencia
cronológica desde el sur hacia el noreste: Ensenada-
Barracas hasta principios del siglo XX; Avellaneda a
partir de 1914; Lanús, Mataderos y San Justo entre
los años 1935 y 1950; 3 de Febrero y San Martín en la
década de 1940 a 1950; y posteriormente, hasta
nuestros días, sobre la ruta a La Plata y en las locali-

dades de Boulogne y Pacheco, debido a la radicación
de grandes laboratorios y empresas dedicadas a la
fabricación de automotores y repuestos.

El aporte migratorio de la división internacional del
trabajo en gran –parte europeo–, y la sustitución de
importaciones provocaron las migraciones internas,
con predominio del elemento criollo. La población
metropolitana aumentó por efecto de estas migracio-
nes internas y se expandió fuera de la Capital Fede-
ral (a una tasa media anual de 4,3%). Entre 1945 y
1960, si bien el crecimiento metropolitano disminu-
yó, se mantuvo en 2,6% por el crecimiento nulo en la
Capital Federal. Como consecuencia, mientras en
1914 se asentaba en ésta casi cuatro quintas partes
de la población metropolitana, en 1960 el Conurbano
Bonaerense contaba con más de la mitad. 

Esta industrialización de grandes, medianas y peque-
ñas empresas, aunque dinámicas, muchas veces en-
contraban condiciones precarias de instalación y ac-
cesibilidad, con la consiguiente  distorsión en el teji-
do urbano. Desde el punto de vista del crecimiento
del parque habitacional, ello se tradujo, por una par-
te, en la aparición de nuevas poblaciones, (tales co-
mo Guernica, Villa Numancia y Alejandro Korn, en el
tramo entre Glew y San Vicente de la línea ferroviaria
del Sur) y, por otra, en la proliferación de “villas de
emergencia” en torno a los principales accesos a la
Capital Federal, sean estos viales o ferroviarios, o en
la misma Buenos Aires.

Los sectores de menores ingresos se asentaron así
en "loteos populares" que, debido a regulaciones nu-
las o mínimas, permitían ofertas de tierra de baja ca-
lidad. Un mercado de trabajo incluyente dio lugar a
una cierta redistribución económica y la población

pudo adquirir terreno cuando no casa propia, en
gran medida gracias a su pago en cuotas. En esas tie-
rras, la limitación de ofertas de vivienda social se vio
compensada por la tendencia en una proporción im-
portante de la población de bajos recursos a la auto-
construcción de su vivienda. 
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Los desplazamientos originaron perturbaciones en la
relación vivienda-trabajo, ya que grandes sectores de
mano de obra se vieron obligados a cruzar toda la ciu-
dad para dirigirse a los nuevos lugares de actividad.
Esta suburbanización de los habitantes fue posible gra-
cias a  la existencia de la red de ferrocarriles que, luego
de su estatización a fines de los años cuarenta, fue ges-
tionada con criterio social. Las bajas tarifas abarataron
los costos que implicaban las mayores distancias. Tam-
bién incidió el crecimiento de las líneas de colectivos
que se articularon a la red ferroviaria.89 Un factor que
consolidó la extremada longitud de los viajes fue la
sanción, en 1943, de la ley de alquileres. Dicha medida,
al congelar el costo de las locaciones, paralizó la movi-
lidad del mercado de viviendas, ya que casi la totalidad
de la población prefirió pagar un alquiler progresiva-
mente más bajo, despreocupándose de la distancia en-
tre el lugar de residencia y el de trabajo. No menos im-
portante fue la producción pública de infraestructura
que acompañó en forma inicial a la expansión urbana.
Un buen indicador es la provisión de agua potable por
red que, en 1947, servía al 94% de la población metro-
politana.90 Y era de propiedad nacional. 

Esta socialización urbana de los sectores asalariados
más humildes, aunque realizada en condiciones ini-
maginables en nuestros días, permitió el asenta-
miento de nuevos pobladores, pero con la transfe-
rencia del costo que implica vivienda, tiempo de tras-
lado al trabajo y desgaste por la utilización de los
transportes. Estos problemas fueron graves en lo
que se relaciona con la infraestructura vial y el trans-
porte. En el primer caso, porque las redes no estaban
calculadas para soportar el incremento de flujos por
itinerarios de poco tránsito. Además, tampoco conta-
ban las fábricas ni los nuevos barrios de viviendas
con servicios de infraestructura adecuados.

Así, la mayor demanda de energía eléctrica para sa-
tisfacer los requerimientos de la industria ocasionó
durante largos períodos, frecuentes interrupciones
en el suministro de luz. También escaseó el agua, en
especial, fuera del perímetro de la Capital Federal.
Los pavimentos se deterioraron como consecuencia
del mayor uso por parte de vehículos de carga y pa-
sajeros. El transporte ferroviario no contó con las
ampliaciones en infraestructura y de equipamiento
demandadas por un exceso de utilización. Este he-
cho aceleró el desgaste del material disponible, el
que, por falta de las inversiones correspondientes,
no pudo ser renovado. 

A ello se sumó la circunstancia de que no fueron ha-
bilitados nuevos accesos e interconexiones entre la
Capital Federal y sus alrededores, ni comunicaciones
entre las nuevas áreas de habitación y las zonas fa-
briles, las que, según se dijo antes, estaban indiscri-
minadamente diseminadas por toda la región, obe-
deciendo a las dinámicas variaciones del mercado de
tierras. Precisamente, en materia de accesos, es im-
portante señalar que la remodelación de la Avenida
Pavón (1952), la Av. Mitre (1967), el ensanche de la Av.
Del Libertador hasta San Isidro, el de la Gral. Paz y la
Panamericana son las obras de importancia realiza-
das en los últimos años, aparte de la antes citada au-
topista General Ricchieri que comunica a la Capital
Federal con el aeropuerto de Ezeiza.  

En conclusión, la rápida expansión que se produjo en la
aglomeración a partir de la década de 1940 desbordó los
equipamientos y las infraestructuras existentes. Se care-
ció además de una política previsora. En efecto, puede
advertirse que los pocos proyectos de envergadura des-
tinados a organizar  el espacio urbano recién fueron lle-
vados a cabo cuando la presión de los hechos obligó a

dar respuesta perentoria a situaciones de crisis. La ca-
rencia de una política que encarase la realización de
obras estructurantes gravitó en el desorden que hoy im-
pera en el área de la Región Metropolitana. Es a finales
del modelo agroexportador y sobre todo durante el au-
ge del modelo peronista, cuando se conforma el núcleo
poblacional porteño, que decae un poco en los años
posteriores. En los años cincuenta la expansión subur-
bana fue homogénea, pero a partir de 1960 comenzó a
disminuir el ritmo de crecimiento de los municipios lin-
dantes con la Capital Federal, al tiempo que se incre-
mentaba el de los más periféricos, por efecto del dete-
rioro de las condiciones de asentamiento populares. 



ción de importaciones, crea un panorama económico
signado por la diferencia de niveles de productividad
según el grado de incorporación y difusión de la tec-
nología de cada sector. Esta situación también exis-
tió en la Ciudad de Buenos Aires, donde la distribu-
ción del ingreso estaba a la par de la ubicación geo-
gráfica: aquellos grupos sociales insertados en pro-
cesos de producción modernos crean un espacio
económico propio de nivel medio y alto, donde apa-
rece con fuerza el sector de los servicios, mientras
que aquellos sectores ligados a menores niveles de
productividad consiguen menos ingresos y subsis-
ten en condiciones más precarias.

En ese sentido, el déficit en la provisión de agua po-
table por red alcanzaba el 24% de la población metro-
politana ya en 1960 (Brunstein et al., pág. 16); a me-
diados de los años sesenta, se estimaba que en la
Ciudad de Buenos Aires vivían alrededor de noventa
mil personas en "villas miseria" mientras que, a nivel
metropolitano, eran más de 500.000 (Pírez, 1994). Se
recreaba así, a nivel urbano, un eje centro-periferia
que se mantendrá y ampliará con el paso del tiempo:
la Ciudad de Buenos Aires expulsó población mien-
tras que los municipios de la zona metropolitana
continuaron atrayéndola. Desde 1970 las dos terce-
ras partes de la población metropolitana se asenta-
ban en los municipios del Conurbano Bonaerense.

Con la falta de regulación de las rentas y la desapari-
ción progresiva de los subsidios al transporte públi-
co, los sectores populares sufrieron una fuerte baja
en su calidad de vida; además, quedó afuera de las
redes de agua potable un poco menos de la mitad de
la población metropolitana, y más de dos tercios sin
cloacas. El crecimiento de la aglomeración no era ni
armonioso ni igualitario. 
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La evolución posterior profundizó esas diferencias
de accesibilidad a los servicios públicos para los sec-
tores más humildes de la Ciudad de Buenos Aires y
del Conurbano. 

En efecto, las políticas nacionales seguidas a partir de
mediados de los años setenta, estuvieron basadas en
la reorientación de la economía de los sectores pro-
ductivos al sector financiero, con apertura comercial
irrestricta y sobrevaluación de la moneda nacional. 

Eran los años de la “plata dulce” donde los negocios
financieros para pocos, así como el  consumo sun-
tuario para algunos sectores medios ocultaban el im-
pacto de la fuerte desindustrialización del sur de la
ciudad y del conjunto del cinturón industrial. La Ar-
gentina cambiaba. La marginalidad social dejaba de
ser una etapa en la integración social para convertir-
se en parte estructural del paisaje urbano y de la con-
dición social. 

En el inicio de los años ochenta, la desigual distribu-
ción de los servicios urbanos, las condiciones de vi-
da y de trabajo coinciden con la segmentación terri-
torial metropolitana. 

La periferia, ocupada en general por los sectores de
menores recursos, muestra las peores condiciones
de vida con niveles bajos de productividad. El creci-
miento metropolitano en condiciones mucho menos
favorables que en las décadas anteriores, produjo
fuertes diferencias: la ciudad se expandió en el norte
con los barrios residenciales más elegantes, en el
resto lo hizo con base en la pobreza urbana. 

Esa tendencia creció con la aplicación de políticas
que tuvieron como resultado la expulsión de la po-

En la evolución económica del período considerado,
la sustitución fácil de importaciones basada en la in-
dustria liviana, buscó el camino de productos más
complejos, manufacturas más elaboradas, como la
industria automotriz o la química, cuya producción
era consumida por estratos medios y medios altos
de la sociedad. Es la llamada sustitución difícil de im-
portaciones. Los problemas propios del desarrollo
capitalista periférico se centraban en la necesidad de
equipar al sistema productivo a través de la importa-
ción de bienes de capital, mientras el saldo de co-
mercio exterior aún tenía una fuerte base agrícola,
menguada a su vez por el acceso al consumo masi-
vo de gran parte de la población. 

Este fenómeno de estrangulamiento externo, que
mostró los alcances, límites y desafíos de la sustitu-

Buenos Aires dentro del noeliberalismo



Para nada ayudaron las transformaciones económi-
cas con eje en las privatizaciones y el auge de las in-
versiones extranjeras. Por el contrario, la especializa-
ción en el sector terciario de la economía, en banca,
seguros, negocios inmobiliarios, servicios urbanos,
contribuyeron a la anomia de un tejido social y cultu-
ral basado en la industria, sin prever ninguna posibi-
lidad de reconversión productiva. 

En la Ciudad de Buenos Aires es donde las diferen-
cias son más fuertes, con un quintil superior que re-
cibe una proporción que es ochenta veces mayor a la
que recibe el quintil de menores recursos. 

Los grupos de altos ingresos desarrollaron una cultu-
ra "internacionalizada" cuya base es la adopción de
patrones de consumo análogos a los de esas clases
en los países avanzados, en especial en los EE.UU. 

En esos años se produce en la Argentina la moderni-

zación del sector comercial, caracterizada por la re-
novación de las técnicas de comercialización y el cre-
cimiento de unidades de gran tamaño. 

Dos son sus formas fundamentales: centros comer-
ciales ("shoppings malls")91 y grandes centros de
abastecimiento.92 Ambos se inscriben en una localiza-
ción desvinculada del espacio público y que, por una
eficiente conexión con la red de vías metropolitanas,
se basan en el uso del automóvil para su acceso. 

La configuración metropolitana de Buenos Aires
mantuvo un centro de alta calidad, tanto socioeconó-
mica como urbana, al tiempo que "descentralizó" las
necesidades, económicas, sociales y urbanas, hacia
la periferia. Esa forma metropolitana, junto con la di-
fusión de las heterogeneidades en el conjunto del
área, es una constante durante la segunda mitad del
siglo XX. 

En la última década de ese siglo, la configuración
metropolitana se vuelve más heterogénea aún con la
suburbanización de las clases media altas y media y
su contigüidad, en una microfragmentación, con los
asentimientos históricos y actuales de la población
de menores recursos. 
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DISTRIBUCION PORCENTUALDEL INGRESO 
DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES

INGRESO 1991 2002

1er. Quintil 4,4 0,9

2do. Quintil 6 3,1

3er. Quintil 9,3 7,4

4to. Quintil 16,2 15,5

5to. Quintil 16,2 15,5

Dif. 5/1 64 73,1

Fuente: Elaboración propia en base a INDEC, Encuesta Permanente
de Hogares. Por quintiles.

blación de menores recursos del territorio de la Ciu-
dad de Buenos Aires durante el gobierno militar. Ac-
tos de gobierno como la derogación de las normas
de congelamiento de rentas urbanas, la erradicación
autoritaria de las "villas miseria" y la expulsión de su
población hacia la zona metropolitana, y la construc-
ción de autopistas con desplazamiento de población
de ingresos medios y bajos y sanción, fueron posi-
bles gracias al Decreto Ley 8912 de 1977 (Ley de Or-
denamiento Territorial y Uso del Suelo). Otra  conse-
cuencia fue, además, la eliminación de la oferta for-
mal de los loteos populares, como señala Pírez. 

Este Decreto-Ley 8912 exigía mejores condiciones de
calidad en los loteos, lo que produjo el incremento
de los costos del suelo y por consiguiente el fin del
mercado popular de tierra urbana periférica, con ba-
se en el cual se habían asentado los sectores de me-
nores recursos y se había expandido la ciudad en el
territorio. Permitió, por lo demás, la aplicación de las
tierras a ellos destinada a la instalación de clubes de
campo para la población de mayores recursos, que
los destinaba a pasar fines de semana en torno a ac-
tividades deportivas y de recreación. 

Esta tendencia siguió durante el regreso de la demo-
cracia, tanto en los años ochenta como sobre todo en
los noventa. En esos años se vivió una fuerte trans-
formación de la urbanización en el mundo, como
consecuencia de cambios tecnológicos y económi-
cos, que han sido caracterizados como un proceso
de "globalización" de las economías y las socieda-
des. Lejos de amainar o revertir las consecuencias
políticas, económicas y sociales que impactaron con
fuerza en el tejido urbano, la diferenciación entre los
distintos niveles de ingreso y estilo de vida fueron
cada vez mayores. 

PORCENTAJES DE PARTICIPACION EN EL PBI 
DE LOS SECTORES PRODUCTIVOS DE LA CIUDAD
AUTONOMA DE BUENOS AIRES (CABA) 
Y DEL GRAN BUENOS AIRES (GBA), 1995

CABA 23,6 24,3 52,1

GBA 42,5 28,6 28,9

INDUSTRIA COMERCIO SERVICIO

Fuente: elaboración propia en base a INDEC.



Estas transformaciones de la periferia metropolitana
son contemporáneas de los cambios que ocurren en el
centro metropolitano. Los usos del suelo se orientaron
de manera preferente hacia el consumo, el esparci-
miento, las viviendas de alto nivel, los servicios avan-
zados y usos suntuarios. Fuera del ámbito metropolita-
no surgen las urbanizaciones cerradas y servicios.93

En el centro se consolidó un área limitada, en torno
a Puerto Madero, como el lugar del asentamiento de
las actividades económicas más dinámicas (servi-
cios a las empresas, comunicaciones, finanzas).
Conforma uno de los polos de la relación funcional
que existe con las áreas de asentamiento de las eli-
tes en la periferia. 94

Esa configuración comienza en la zona norte, a lo lar-
go de la ribera hacia el sur, desde la transformación
de Puerto Madero y la recuperación de la Boca, con
la expansión que permite la autopista que se dirige a
La Plata. 

Esa expansión se da junto con un proceso de mayor
diferenciación del territorio metropolitano en dos ni-
veles. Por una parte, con la configuración de lo que
podemos llamar un "corredor de modernidad y ri-
queza" desde el sur metropolitano que entra en la
ciudad por la autopista Buenos Aires - La Plata y se
prolonga por el Acceso Norte hacia las ciudades de
Campana y Zárate, a ochenta kilómetros de distancia
del centro; por la otra, por la yuxtaposición de asen-
tamientos de población de altos recursos junto con
población de muy bajos ingresos. 

La década del noventa fue, como se mencionó, un
período de muy fuerte crecimiento de la población
bajo la línea de pobreza. 
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LUCES Y SOMBRAS EN LA SITUACION 
ECONOMICA ACTUAL DE LA CIUDAD 
DE BUENOS AIRES

Estructura económica

2001, en la industria, descendió del 16,0% del pro-
ducto interno bruto al 11,4%, mientras los servicios fi-
nancieros se expandieron del 10,8% al 19,2%. La ren-
ta inmobiliaria también se mantuvo en niveles altos.
Se manifestó también un aumento de los servicios a
las empresas, característico del proceso de privatiza-
ciones y de tercerización de actividades. 

En síntesis, crecieron los sectores financieros, inmo-
biliarios y de apoyo a las empresas, mientras decaía
de modo notorio la actividad productiva. En el comer-
cio, el auge de los supermercados desplazó a los pe-
queños negocios, lo cual no sólo repercutió en la pér-
dida de puestos de trabajo, sino también en las rela-
ciones con los proveedores y la fijación de precios. 

Ello ocurrió en el Área Metropolitana de Buenos Ai-
res (AMBA) pero lo hizo de manera muy diferente en
la Ciudad de Buenos Aires que en el Conurbano Bo-
naerense: mientras en la primera, la población bajo
la  línea  de  pobreza  e  indigencia se movió entre el
7% y el 13%, en el segundo llegó a superar a la mitad
de la población. 

La Ciudad de Buenos Aires tiene una estructura pro-
ductiva basada en los servicios, con un proceso de de-
sindustrialización que se produjo en el decenio de
1990. Esta decadencia productiva se manifiesta con cla-
ridad en el hecho de que el sector financiero sea el que
genera el mayor producto (19,2%), seguido por los ser-
vicios inmobiliarios (18,9%) y el comercio (12%); entre
los tres suman la mitad del producto interno bruto. 

El producto interno bruto creció un 25% en el perío-
do 1993-1998, después se estancó y en 2001 cayó un
7%, con lo que se ubicó en el nivel de 1997. 

En la Ciudad se percibieron, amplificados, los rasgos
de la política económica nacional del decenio de
1990: caída del producto industrial y aumento des-
mesurado del sector financiero (ver cuadro). Las ci-
fras son contundentes ya que en el período 1993-

ACTIVIDADES 1993 2001

Actividades 100%           100%

Actividades primarias y extractivas 1,2%                  1,3%

Industria manufacturera   16% 11,4%

Electricidad, gas y agua 1,5% 1,4%

Construcción  3,4% 12,3%

Comercio 15,1% 12,3%

Hoteles y restaurantes 4,6% 4,4%

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 9,6% 9,6%

Sector financiero 10,8% 19,2%

Servicios inmobiliarios, empresariales y de alquiler 17%           18,9%

Administración pública 5,9% 4,7%

Enseñanza 3,2% 3,1%

Servicios sociales y de salud 4,4% 4,9%

Servicios comunitarios, sociales y personales 4,5% 4,2%

Servicio doméstico 2,7% 2,3%

CIUDAD DE BUENOS AIRES: PRODUCTO BRUTO INTERNO, 
EN PORCENTAJES (A PRECIOS DE 1993)
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La Ciudad de Buenos Aires de acuerdo con el censo
de 2001 tenía 2.776.138 habitantes, es decir un 6,4%
menos que la censada en 1991. De acuerdo con el
Censo de Población de 2001, la población económi-
camente activa era de 1.163.130 personas. Después,
en el 2002 se produjo un aumento de la tasa de de-
socupación del 11,3%, pese al crecimiento del pro-
ducto interno bruto, que fue del 4,3%. 

Por el contrario, en 2003, junto con una fuerte ex-
pansión económica existió un aumento del empleo

Población y productividad

CIUDAD DE BUENOS AIRES: PRODUCTO BRUTO INTERNO, 
EN MILLONES DE PESOS (A PRECIOS DE 1993) 

ACTIVIDADES 1993 2001

Actividades 52.123           61.292

Actividades primarias y extractivas 608                   775

Industria manufacturera   8.357 6.974

Electricidad, gas y agua 802 850

Construcción  1.764 1.417

Comercio  7.830 7.567

Hoteles y restaurantes 2.383 2.672

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 5.052 5.906

Sector financiero 5.743 11.744

Servicios inmobiliarios, empresariales y de alquiler 8.881            11.601

Administración pública 3.071 2.875

Enseñanza 1.640 1.929

Servicios sociales y de salud 2.287 2.986

Servicios comunitarios, sociales y personales 2.279 2.600

Servicio doméstico 1.426 1.396

Fuente: CEDEM, Secretaría de Desarrollo Económico, GCBA.

que incluyó a 142.000 personas, con lo que el núme-
ro de ocupados llegó a 1.359.000 personas. De ellas,
alrededor de 200.000 personas están hoy subocupa-
das. En síntesis, existen 174.000 desocupados y
200.000 subocupados.95

CIUDAD DE BUENOS AIRES: POBLACION DE 14 Y MAS AÑOS,
OCUPADA SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA 
Y PRODUCTIVIDAD MEDIA , 2001 (PROMEDIO TOTAL = 100)

Actividades primarias y extractivas 7.272 0,6 20

Industria manufacturera 117.466 10,1 112

Electricidad, gas y agua 8.117 0,7  199

Construcción 34.386 3,0 78

Comerciopor mayor y menor; 

reparación de vehículos, efectos 

personales y enseres domésticos 187.584 16,1 76

Servicio de hotelería y restaurantes 46.774 4,0 108

Servicio de transporte, de almace-

namiento y de comunicaciones 87.121 7,5 129

Intermediación financiera y otros 

servicios financieros 50.613 4,4 440

Servicios inmobiliarios y empresariales 152.030 13,1 145

Administración pública, defensa 

y seguridad social obligatoria 76.712 6,6 71

Enseñanza 98.258 8,4 37

Servicios sociales y de salud 97.023 8,3 58

Servicios comunitarios, sociales 

y personales 88.075 7,6 56

Servicios de hogares privados 

que contratan servicio doméstico 59.801 5,1 44

Servicios de organizaciones 

y órganos extraterritoriales 1.161 0,1 0

Actividades no bien especificadas 50.737 4,4 0

Total 1.163.130 100 100

ACTIVIDADES POBLACION % PRODUCTIVIDAD

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas, 2001.

El 55% de la población trabaja con una productividad
menor al promedio. Se trata del comercio y reparacio-
nes, la construcción, la administración pública, la en-
señanza, los servicios sociales y de salud, los servicios
comunitarios y el servicio doméstico; el porcentaje
más bajo es el de la enseñanza, que sólo llega al 37%
del promedio. En el otro extremo están el sector finan-
ciero (que multiplica por 4,4 al promedio), los servicios
inmobiliarios, electricidad, gas y agua, los servicios de
transporte y la industria (ver cuadro). Estas diferentes
productividades indican una divergencia importante
en cuanto a los salarios.

La industria manufacturera fue la que más sufrió el
impacto del modelo neoliberal de los años 1990. En-
tre 1974 y 1994 los puestos de trabajo en la industria
cayeron un 41% y los establecimientos industriales
en 38%. La reindustrialización de la Ciudad es uno de
los ejes de su rehabilitación económica y de la jerar-
quización de su sistema productivo. 96

En el cuadro se advierte con claridad la desindustria-
lización que sufrió la Ciudad -como todo el país- du-
rante la convertibilidad. 

El número de establecimientos cayó de 599 a 364
(merma del 39%); las industrias que disminuyeron
más del 40% fueron las de alimentos y bebidas, con-
fección, cueros y calzado, papel, caucho y plásticos,
minerales no metálicos, maquinaria y equipos, ma-
quinaria y aparatos eléctricos, y muebles y colchones. 
Las ramas que menos sufrieron son las de productos
químicos, papel, edición e impresión, aparatos eléc-

La industria manufacturera



tricos e instrumentos de precisión. Muchas de ellas
son empresas medianas, capital intensivas y utilizan
espacios chicos. 97

En cuanto a la distribución geográfica de los estable-
cimientos industriales dentro de la Ciudad, los princi-
pales ejes de concentración están en Barracas, Mata-
deros y Nueva Pompeya, que en 1994 concentraban
el 25% de esa actividad. 

Otra cuarta parte se localizaba en Parque Patricios, Vi-
lla Crespo, Almagro, Balvanera, Caballito y Villa Luga-
no. Las áreas con menor implantación industrial son
la zona Norte (desde Retiro a Núñez), el Noroeste (Vi-
lla Devoto, Villa Real, Versalles y Saavedra) y Parque
Chacabuco, Flores Sur y Parque Avellaneda. 98

tres cuartas partes a obras y servicios públicos; todos
los demás rubros -incluyendo educación y salud- que-
daron relegados a porcentajes menores (ver cuadro).

Las inversiones realizadas en la Ciudad revelan un
claro predominio de las dirigidas a la infraestructura
(alrededor del 80% del total), tanto de las privadas
(incluyendo a las extranjeras), como de las públicas.
Las inversiones privadas se dirigieron en 5/6 partes
a la infraestructura. Se trata sobre todo de los sec-
tores de energía eléctrica, de construcciones y de
telecomunicaciones (ver cuadro). Resalta la ínfima
inversión en industria manufacturera (2,5% del to-
tal), que es coherente con la desindustrialización
predominante. En 2001, el 61% de la inversión pri-
vada total era extranjera, con predominio de la pro-
veniente de España, Francia y Estados Unidos. 

La inversión española se dirigió sobre todo a ener-
gía eléctrica, telecomunicaciones y agua y sanea-
miento; la francesa a agua y saneamiento, energía
eléctrica y supermercados; y la estadounidense a
telecomunicaciones, bancos y servicios financieros. 
A su vez, las inversiones públicas se dirigieron en sus
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CIUDAD DE BUENOS AIRES: NUMERO DE LOS  PRINCIPALES
ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES,  POR RAMA 
DE  ACTIVIDAD, 1994 Y 2003

RAMA 1994 % 2003 %

Elaboración de productos alimenticios y bebidas 105 18 59 16,2

Fabricación de productos textiles 49 8,2 25 6,9

Confección de prendas de vestir 53 8,8 28 7,7

Curtido de cueros, artículos de marroquinería, 

talabartería y calzado 21 3,5 11 3

Fabricación de papel y de productos de papel 26 4,3 15 4,1

Edición e impresión; reproducción de grabaciones 59 9,8 41 11,3

Fabricación de productos de coque, 

productos de la refinación del petróleo 

y combustible nuclear 1 0,1 1  0,3

Fabricación de sustancias y productos químicos 80 13,0 62 17

Fuente: CEDEM, Secretaría de Desarrollo Económico, GCBA, en
base a INDEC, Censo Económico 1994.

Las inversiones

CIUDAD DE BUENOS AIRES: 
INVERSIONES PRIVADAS SEGUN SECTORES, 2001 

Infraestructura 1.113,9 83,3

Comercio y servicios 153,3 11,5

Industria manufacturera 33,4 2,5

Financiero 35,3 2,6

Otros  0,6 0,0

Total 1.336,5 100,0

SECTOR EN MILLONES DE PESOS EN PORCENTAJES

Fuente: CEDEM, Secretaría de Desarrollo Económico, GCBA. 
(en millones de pesos).

CIUDAD DE BUENOS AIRES: 
INVERSIONES EXTRANJERAS, 2001  

España 368.3 44,8

Francia 169,4 20,6

Estados Unidos 158,8 19,3

Países Bajos  35,0 4,3

Italia 32,2 3,9

Dinamarca  20,0 2,4

Suecia 15,0 1,8

Gran Bretaña 10,3 1,3

Chile 1,6 0,2

Canadá 0,4 0,0

Otros 11,1 1,3

Total 822,0 100,0

PAIS MONTO              PORCENTAJE

Fuente: CEDEM, Secretaría de Desarrollo Económico, GCBA.
(en millones de pesos).

CIUDAD DE BUENOS AIRES: 
INVERSION PUBLICA EJECUTADA, 2001 

Obras y servicios públicos 211.820 75,0

    Nuevas líneas de subterráneos 60.830 21,5

    Vías de tránsito peatonal y vehicular 54.729 19,4

    Servicios de limpieza por terceros 54.000 19,1

Medio ambiente 7.057 2,5

Planeamiento urbano 16.632 5,9

Salud 10.563 3,7

Cultura 17.717 6,3

Educación 18.500 6,6

Total 282.289 100,0

TIPO DE INVERSION MONTO PORCENTAJE
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Un rápido análisis de la estructura económica de la
Ciudad revela que es necesario revertir el proceso
de desindustrialización, lo cual implica aprovechar
el proceso de sustitución de importaciones que se
está produciendo a escala nacional y orientar las in-
versiones y el crédito hacia las actividades produc-
tivas, en especial las manufactureras. 

Esta decisión política implica cambios en la utiliza-
ción de las áreas urbanas, de modo que se haga po-
sible la implantación de industrias sin que se perju-
dique el medio ambiente. 

En este ámbito deberán impulsarse las actividades
“cerebro-intensivas”, tanto en industrias como en
servicios de alta productividad (por ejemplo la ela-
boración de software para computación). 

La remodelación de zonas relegadas -como la sur-
podría tener como eje la instalación de industrias
“limpias” medianas y pequeñas; así como se cons-
truyó Puerto Madero sobre la base de actividades
de lujo, otras áreas podrían tener como eje activida-
des productivas. 

De otro modo, la Ciudad será un centro de servicios
en el que coexistirán los de alta productividad para
los sectores de mayores ingresos, junto con los de
baja productividad para los de bajos ingresos. 

Debemos evitar que el futuro logotipo de Buenos
Aires sea un cartonero escarbando residuos en un
restaurante de Puerto Madero.

La remodelación productiva de Buenos Aires re-
quiere un plan de desarrollo productivo y de uso
del suelo que proyecte una ciudad basada en la pro-
ducción y en servicios de alta productividad, junto

ALGUNAS CONCLUSIONES ACERCA DE LA
ESTRUCTURA ECONOMICA DE LA CIUDAD

con una reforma fiscal que grave la riqueza más que
la producción; de tal modo deberá revisarse la im-
portancia relativa del impuesto inmobiliario y del
impuesto a los ingresos brutos.
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